
sis

error,

que cree

y

□
Camille Sfauclatr. (7)

10

como se
de bu esxructura social. Sin

responsa
médico

cien
haberse

la atención el

(1) Editorial Zig-Zag.----Santiago

Como

la

es, el Dr. Niarín sintetiza su
Igualdad de derechos y deberes y

esposos; facilidad del divorcio; examen
voluntaria de los nacimientos, etc.

lateral: el cientíli

justos,
mo, el

dad que
sin olvid
ahí el

es la
de ella
tivas más cómod
mente legisladas y
el Dr. NIarín que

En algunos
« Matrimonio

rin
este problema

la chilena. De
do el Dr . Marín un e

preocupado de

e

de Chile.

o indica, esta obra

literaria de Baudelaire, ni de su existencia

minúsculos detalles que constituyen una
historia de la vida de Baudelatre en relació

absorbido casi por entero,
llena de incidentes dramáticos, se

que
de B au

y como estas parecen haberlo

au pasión amorosa vanada y

» *•"/
*^**-» * '

s
vez está

a en esta nación,
duda que dentro

sexos presentar perapec-
debida-

no trata ni de la labor
a través de todos los
vida humana. Es

ion con las mujeres,
sien do

LA VIDA AMOROSA DE BAUDEJLAIRE, por

co, y no ahonda, ni siquiera toca para ser más
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Elegante, refinado, Baudelaire

corrompida; pero parece que su erotomanía era más ce­

rebral que orgánica, pues, según nos lo dice Nlauclair, cuando
Baudelaire tuvo amores con Mme. Sabatier, la única amante dig­

na de su genio, el acto sexual no alcanzó su plena realización. P

Baud elaire pertenecía a la categoría de
sí se explica que su pasión por la mulata lo haya en­

forma tan enceguecida, pues esta mujer depravada.

todos los recursos de 1 a técnica del acto sexual,
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rece que
sexuales. Así
cadenado
valiéndose de todos los recursos
provocaba en Baudelatre el orgasmo con sus transportes
espasmódicos. La sífilis. las drogas heroicas, la relajación
encanallaron su vida y agolaron prematuramente su existencia.
Y todo ello parece haber sido determinado por el segundo ma­
trimonio de su madre, por místenosos complejos de
y por inescrutables predisposiciones atávicas.

Nlauclair, nos presenta desnudamente, sin
la existencia amorosa de Baudelaire. y de la

de 1 as estercoleras, las flores fragantes:
la poesía francesa una

literaria, y




